
Los padres son como escultores 
que crean una pieza de arte. Tallan y 
labran los pequeños corazones hasta 
convertirlos en un tipo de adultos. 
Entre otras cosas, se debe enseñar a 
las madres jóvenes a amar a sus hijos 
(Tito 2:4-5). Los padres comparten la 
responsabilidad de amar a sus hijos e 
hijas.

Ser padres es un privilegio 
maravilloso pero también una 
responsabilidad imponente. “He aquí, 
herencia de Jehová son los hijos; cosa de 
estima el fruto del vientre. Como saetas 
en mano del valiente, así son los hijos 
habidos en la juventud. Bienaventurado 
el hombre que llenó su aljaba de ellos; 
no será avergonzado cuando hablare 
con los enemigos en la puerta” (Salmos 
127:3-5).

Ame a sus hijos lo suficiente 
como para ser un buen ejemplo 
para ellos. El comportamiento de 
los padres siempre debe ser digno 
de imitar. Muchos padres están en la 
categoría de “Haz lo que digo pero 
no hagas lo que hago”, lo cual Jesús 
denunció fuertemente (Mateo 23:3). 
Abraham mandó a sus hijos después 
de él (Génesis 18:19). Josué vivió para 
el Señor y guió a su familia en esa 
dirección (Josué 24:15). Dios escogió 
a una pareja devota para ser los padres 
terrenales de Jesús (Mateo 1; Lucas 2).

Ame a sus hijos lo suficiente como 
para enseñarles. Deuteronomio 
6:7 habla de enseñar la Palabra del 
Señor diligentemente a los hijos en el 
transcurso de los eventos diarios. En 
Efesios 6:4 se manda que se crie a los 
hijos en disciplina y amonestación del 
Señor. No espere que otros les enseñen. 
Enséñeles usted mismo acerca del 
Señor, Su iglesia, la pureza moral, el 
matrimonio, la salvación y el cielo.

Ame a sus hijos lo suficiente 
como para disciplinarles. “El que 
detiene el castigo, a su hijo aborrece” 
(Proverbios 13:24). El que ama castigará 
(Apocalipsis 3:19). La disciplina 
produce el fruto apacible de justicia 
(Hebreos 12:11). Los padres deberían 
esforzarse para ser unidos y consistentes 
en cuanto a la disciplina.

Ame a sus hijos lo suficiente como 
para permitirles que dejen el nido 
cuando sea tiempo. Frecuentemente la 
Biblia habla de dejar a padre y madre 
y unirse a la pareja (Génesis 2; Mateo 
19; Efesios 5). No permitir que los 
hijos desarrollen esa clase de lealtad 
con su nueva familia es causar muchos 
problemas. Los hijos siempre deben 
honrar a sus padres, pero le deben más 
lealtad a sus parejas que a sus padres.

Ame a sus hijos; el tiempo vuela.
—Vance Hutton, Double Springs, Alabama

Solamente un Clavo
Un hombre quería vender su casa en 

Haití por $2,000. Otro hombre quería 
comprarla pero no podía costear todo el 
precio ya que era pobre.

Después de algunas negociaciones, 
el vendedor estuvo de acuerdo en 
vender la casa por la mitad del precio, 
con solamente una condición: todavía 
sería el propietario de un pequeño clavo 
que estaba en 
la pared, justo 
arriba de la 
puerta principal. 

Pasaron varios 
años; el dueño 
original quería 
volver a comprar 
la casa, pero el 
nuevo dueño no 
quería venderla. 
El primer dueño 
encontró el 
cuerpo muerto de un perro, y lo colgó 
en el único clavo de la casa—el clavo 
que todavía era su propiedad. No 
mucho tiempo después la casa llegó 
a estar en venta, y la familia estuvo 
forzada a venderla al dueño del clavo.

El pecado es real, y puede destruir 
nuestro matrimonio y familia. Si no 
luchamos contra el pecado diariamente 
y lo confesamos cuando fallamos, el 
diablo vendrá y colgará sus desechos 
putrefactos en los clavos de nuestros 
corazones. Por ende, decidamos 
confesar nuestros pecados y disfrutar el 
perdón de Dios. 

—Mike Winkler, Huntsville, Alabama
 

“Déjala, no pases por ella;  
apártate de ella, pasa.” 

Proverbios 4:15

Para obtener más material sobre el hogar y la 
familia, padres y madres, esposos y esposas, 
abuelos y finanzas familiares, visite  
www.HousetoHouse.com.

Pérdida de la Memoria
Dos parejas ancianas estaban 

disfrutando de una conversación 
amistosa cuando uno de los hombres 
preguntó, “Felipe, ¿qué tal te fue en la 
clínica de mejoramiento de memoria a la 
cual fuiste el mes pasado?”. 

Felipe respondió, “Increíblemente. 
Ellos nos enseñaron la última tecnología 
psicológica: visualización, asociación, 
enfoque y repetición. Fue magnífico”.

“¡Qué bien! ¿Y cuál es el nombre de la 
clínica?”.

Felipe se quedó completamente en 
blanco. Pensó y pensó, pero no podía 
recordar. Luego una sonrisa cruzó por su 
rostro y preguntó, “¿Cómo se llama esa 

flor con un tallo largo y espinas?”.
“¿Te refieres a una rosa?”.
“Sí, ¡eso es!”.
Luego volteó a su esposa: “Rosa, 

¿cuál es el nombre de la clínica de 
mejoramiento de memoria?”.

“Entonces nuestra boca se llenará de risa, y 
nuestra lengua de alabanza”.

SALMOS 126:2
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